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NOTICIA BÉLICA. , 

jadeando .llegó el día 14 de marzo al quartel gene-
rilleros:por la Religión, por la Patria, y por el rey 

D. ElíasPodenco. Np es fácil describir la indignación que manifes­
taba en sus palabras yinovimiencos : su espíritu agitado para dar 
á conocer á Pqlema-rehepisto el objeto de su llegada, le hizo menos 
atento á la detención que los centinelas quisieron causarle. Atro­
pello por iodo, y como rayo se entró en el aposento de Polemar-
chepisto. Apenas podia articular. Sosegóse algún tanto , y el gefe 
le pregunta la causa de su tan concitada venida, que parecía ca­
paz de sobrecoger á qualquierá que no fuese un experimentado 
Guerrillero, que ilustrado por la .Fé, y asido de la firme áncora 
de la esperanzare su reunión algún dia con los ciudadanos de la 
verdadera Jerusale'n , nada puede desquiciar , ó turbar el orden de 
su alma. ¿Qué nuevas traéis , Señor Podenco? le pregunta con so­
siego Polemarcbepisto. Señor, yo veo mudada toda la faz de la 
tierra. Ya no hay vergüenza: no hay pudor. La Religión misma 
está hecha el ludíorio j y la. fábula. Vuestra especie de armisticio 
con. sus enemigos, los ha. hecho mas insolentes. Creídos de que los 
Guerrilleros eran ya muertos, ó que Henos dé pavor y de miedo se 
habian metido á hermitaños , ó pasádose á las soledades de la Te-¡ 
bayda, se han ensangrentado tanto en su memoria , que están h a ­
ciendo io que dice aquel adagio: A Moro muerto gran lanzada., 
Señor, yo vengo de la Coruña, adonde quise ir en persona, á pe­
sar de los informes que mi ayudante D. Phines Galgo me remitía 
de quanto allí se pasaba j y os debo asegurar, mi general, que no 
es posible haceros una.pintnra de quanto allí se vomita contra los. 
Guerrilleros. Pero, Señor Podenco, ¿ los males todos están reducidos 
á hablar mal de nosotros? Señor, algo mas hay. Con este motivo, 
y aun sin el, la Religión , la Patria , y el Rey son fieramente ata­
cados por una vil canalla. Este escrito que os presento os iustrui-
rá plenamente j y creo veréis en él la necesidad de volver al cam­
po de batalla y del honor. 

Despidióse Podenco: lee Polemarchepisto el escrito: le halla re­
bosando en dicterios ( ó mas bien ) contra el no largo retiro que 
había concedido á sus Guerrilleros ; y llamando á un confidente 
suyo ,. ea amigo, le dice , lea V. esa christianísima y religiosísima 
pieza que entre otras se acaban de dar á luz.en el centro del ca-
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tólico y respetable pueblo de la Corana. Leyóla t y decii de este 
modo: 

EPITAFIO A LOS GUERRILLEROS. 

Aquí, baxo su saco y su capilla 
Yacen de enmascarados- Guerrilleros, 
Los cascos fríos , los cerebros hueros, 
Sino vueltos ceniza , hechos tortilla: 

Yacen también aquí con la pandilla, i . 
. - Los espetos , tizones y braseros} . . . 

Pues de la Inquisición eran guerreros, 
Y muerta , los mató la pesadilla: 

Sus letras fueron gordas : su existencia 
Tan breve y tan obscura , que en la historia 
Ninguno hará mención de su sapiencia: . 

Por ello no adquirió la Patria gloria, 
La Religión y el Rey mas excelencia; 
Y así ha muerto con ellos su memoria. 

(E¿ EptajiadQr.} 
Vahl (dixo acabando de leer estas sandeces el confidente) esto 

se me asemeja á un lance que yo he presenciado. Sería como la me­
dia noche , quando con el ruido de mi caballo desperté á un perro 
que en una aldea dormía junto 4 un rio. Luego que éste vio, que 
la luna que estaba en lleno , y muy ufana , reverberaba desde el 
agua en sus- ojos, lo irritó de manera que encarándose á ella , pre-
•umiendo en su cerebro perruno , que lo que veía era un lobo des-
eomunal 5 que venia á tragarse toda la raza perruna , fueron tan­
tos los ladridos y retos que despedía contra aquel astro , que pre­
surosos acudieron todos los perros del barrio, y con espantosos 
ahullidos ladraban de mancomún contra la luna como contra su 
mayor enemigo. Despertaron, los Pastores á tan ruidosa zambra, 
llegan á las filas de los encarados ( ó descarados) contra la luna: 
«e les manda que se retiren en buen orden á sus chozas, y que 
BO incomoden con sus descompasados, y rallantes ladridos á uo 
vecindario que descansaba en buena paz , haciendo en esto lo que 
siempre habian hecho sus antepasados; se les recordó á los pre­
sumidos perros que habiendo* sus padres y abuelos sido moradores 
de aquella aldea desde que comenzó á serla , nunca habian arma­
do tal zambra , ni incomodado á su vecindario , en tal extremo 
que pusiesen en el cielo su boca, y declarasen guerra tan eruel 
4 los astros : que viesen lo que hacían con. semejante atentado , y 
advirtiesen las resultas que podría traerles. Que. ellos no quenap 
en sus casas otraespecie de perros: que aquellos que, ltevátulcse 
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bien con las Ovejas, las defendiesen con valor de tos asaltos de los 
lobos que no guardan ley alguna de la sociedad , y que no con otro 
fia se los tenia en easa, y se le» daba un trato decente : pero que 
al contrario , traxesen á la memoria, que no habiendo- auirt hecho 
bancarota , ni puesto á pública subasta los ajuares de sus casas 
aun léiiian sus cocinas bastante porviSías de espeto», calderas, bra­
seros ., y tizones , que podrían mUy bien servir para-asar , cocer, 
y tiznar á qualqüiera perro por corpulento y prócero que' fíjese, 
si después dé hecha una inquisición diligente resultase que a'l-gut* 
perro ladrase coatra el cielo ¿ y metiese á los de'niáá ért tá-l! alga­
zara que turbase el sosiego y lat tranquilidad pública:. ¿Creerá' 
V. amigo mío, que aquellos perros daban oídos' i los Pastóresr. 
que se desgañotaban para ser oídos y obedecidos? No' Señor. Eiib'S' 
siguieron en su terquedad1, y no desistieron na-sta <Jué á pafo'sse'. 
tos obligó á retirarse^ porque con gente rain mas puede» íós1 palos'''. 
que las razones. ¡Quién lo creyera! Averiguada-, f hecha tíná escru­
pulosa Inquisición, se supo que aquellos perros aldeanos' terífári xá^' 
muriicaciofl oculta con los ciudadanos: ésrosestában unidos con7 otíos,-
y estos otros-llevaban íntima relación1 con el lobo padre, pbf cu­
ya instigación estaban los •perros' aldeanos convenidos1 en-causar 
una gran confusión eiila Wldea aquella misma noche que yo pasé 
por ella con mi c?bailo que caminaba derecho, para hacer aquel 
desaguisado; que «r los Pastores :'s«-WBÍe^V.descuí¡dado algo mas, 
trazas llevaba la trama de hacer añicos la misma luna y todos los 
asiros- del' >crefoi >E&t& süceso^eíé'tó st Víseme i'-a*ttigo', pafíat dfcfll¿¡A 
«anacer qu«'. todos, tsass HentQBviadradoríSTquiff tatTtosvahullidos^ asta». 
dando íeoi^ra;Iosi\^KMi4le«osripcQeed«th de qitia;,comQ-,.vi>*erv:.áil^ 
orjlia,.dcl(mar- y^Á-cada 3,nstawte pueden ver.reberverar ea ella la. 
lttz.de la luna, se..le ginta ésta'¿n,su .trastornada knagínacibti 
un 'Guerrillero tari'rfér'o como un JÓCJC¿, y"" por éso' ifs\q¡ue tflda' ti 
raza perruna' manGouíurratihmente:llertaJel'a"yre>de-.jrrrtrilírSft contra 
el astro magestuoso. Pero ¡qué inalterable sigue su curso despre­
ciando necios y vanos ladrido^ -qu& ni llegan á ,s.u cielo, ni aun 
tocan en su sombra! ' ., 

I Queréis, amigo, dixo entonces' Fólémairnepisto , que vcomó 
la .1 ojiaren, s^;p.r,bíta...nos estemos inalterables contemplando á 'éstos 
perros rabiosos ,, riéndonos desús locuras?1 No'flor'.cierto',,replicó-
el amigo. I¡,a. Religión va segyrísiinainente á" perderse" éa EspaSaV 
ya-está, encuna, el torrente impetuoso q.ue va á dar' al .través' cOn' 
la.Eé yr la Monarquía: este'accidenté, no .puede'mirMrsecon'iiidiFé''-
rencia. Dé V. prontamente sus disposiciones: esté es mi' cónséjói 
Yo mes-retiro.. Así lo. hjzo,en efecto ,:, y el general'y a soló , .después* 
dé haberse paseado un"rato', íléno" d^aaiargós .pensamientos', ptít 
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ver que una gavilla de gente tolondrona sin algún freno de temor 
de Dios, ni respeto á los hombres, ponían en el cielo sus yocas. sa-: 

crílegas, envió en posta al Guerrillero Merino la siguiente orden: 
, Mi respetable Conmilitón Merino.. El adjunto escrito os infor­

mará de las empresas impías que adelantan las infames hordas 
de cienos monstruos que se presentan con el nombre de liberales, 
y verdaderos cuidadanos de Babilonia , que aun después de haber 
hecho gravísimos, daños á la Santa Religión, á la Patria , y al Rey, 
se jactan en extremo de haberlo hecho j desentonándose sobre tor~ 
do-como-perros rabiosos contra el santo tribunal de.la Inquisir 
cjon. En él veréis también lo que sobre lo mismo se está execu-
tando en la Coruna ; y que todo ello no es otra cosa que un eco 
que saliendo del.'centro de la impiedad domiciliada en Cádiz se ex­

tiende por todos los pueblos. Juntad al. punto toda vuestra división 
y sin la menor detención emprended excursión ó expedición con­
tra estos insensatos que; ni quieren Dios , ni Ley., ni Rey. Confio 
d.e vuestra ciencia y Religión que sabréis desempeñar esta .comi­
sión, sin necesidad de mas'instrucciones. 

Soy vuestro mas cordial y-sincero companero .de Religión y de 
armas. Quartel general de la Victoria, 31 de mstrzo de 1813. 

: (Polemarcfiepisto.) 
. Úd'r^S?,- _ . . . . . . . . 

EXPEDICIÓN SÉPTIMA., 

A todos los ciudadanos de Babilonia ^perros rabiosos, 
salud; o un dolor de costado muy ' fuerte ¡siempre que 
haya de ser medio eficaz para quetibran los ojos á la 
verdad^. j): dexéh de ladrar. A los, mofadores- de -la. Co­
rana , jy á quantos' con ellos están unidas, en ¡os. mismos, 

sentimientos de Religión , \etet"na. felicidad. 
• \ : : . . • • ' - . -... . . . í » i . - . . 

,ÍJ &;$ . . : Mermo, 50ñj 
Posifacta resurgimus. 

C/ ' binam' «entium sumus*. Acá estamos todos;' senrWíjs/'Ba't gmtmm sumus? Acá: estamos todos,' senóWBábilo-
nios. ¿Viven los GüerfilI;ros? Immó vero iriai'enafn déscéndunt. Se 
estaban corriendo unos toros, y jttrftS.uno dé los toreros hubiese 
descubierto en la talanquera á un. ciudad ano de aquellos que tie­
nen por oficio curar las heridas de los hva 1 feridos ,'y. algo mas, 
tomó con él la siguiente diversión. Se iba al toro á ponerle una 
banderilla ó un parche, y apenas salía bien eticada uno de estos 

• - - ' . - • • ; ; • . .. . ' . : ' - ' . 
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lances, quando se encaminaba y ponia al frente del cirujano que le 
miraba , y le hacia una profunda1 inclinación : pero poniendo luego 
el dedo pulgar en la barba , y extendiendo el resto de la mano, le 
decia con mucho donayre : ésta te se escapó. Creyóla cofradía li­
beral de ia.Corúña que los Guerrilleros habían desaparecido como 
humo , ó muertose atosigados ; pero ésta se os escapó. Callasteis co­
mo gente ruin y traydora mientras tenias los Guerrilleros al fren­
te , mas luego que los tuvisteis por muertos soltasteis vuestros la­
dridos como perros rabiosos j pero ésta se os escapó. Como gallo en 
medio de sus. gallinas estabais, y blasonabais en su presencia una 
figurada victoria , como si vuestro cacareo, ó vocinglería hubiera 
hecho desaparecer á vuestros émulos ó enemigos de vuestra nece­
dad é ¡religión: peto ésta se os escapó. Viven, viven Ios-Guerrille­
ros ,' y vivirán para vuestra confusión. Aquí nos tenéis, malandri­
nes, gente soez y descomunal , que volvemos á la palestra , hasta 
que ó vosotros mudéis de ideas , ó á nosotros Heve Dios ( esto es 
lo que temo que á vosotros no os sucederá ) aunque tarde cien años 
en llevamos, pues la tela que nos tenéis cortada, si un buen Go­
bierno no os hace callar, nos dará ocupación mientras los viva­
mos. Allá va pues por escomienzo , gente follona, esa breve res­
puesta á vuestras coplas } y á vuestro epitafio y á su epitafiador. 

El que tiró con saco y con capilla 
, Coa otros enmascarados Guerrilleros 

Usando de sofismas , raciocinios hueros, 
• Intentan de la Iglesia hacer tortilla: 

A todos estos impíos y pandilla, ' 
Aunque no con tizones y braseros; 
De la Fé y Religión fieles guerrero* 
Les harán morit de pesadilla: 

De tan horribles monstruos la existencia 
Jamás tendrá lugar en nuestra historia 
Sin pintarse abominable su sapiencia: 

Nuestra Patria adquirirá eterna gloriaj 
El Rey , y Religión mas excelencia,' 
Si con ellos se sepulta su memoria. 

•y's 
Otra guindilla ejusdem de eodem. 

Baxo del pobre saco y la capilla 
(Que nunca ocultarán los Guerrilleros) 
Descubrirán á Ciudadanos hueros, 
Que intentan del Estado hacer tortilla: 

ir- ' 
•-• / 

\ v' 

-
•¿ 
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Perseguirán también á la pandilla 
De zoquetes , tan dignos do braseros, 
í»ip cansarse jamás de ser g««r¡ erar 
Haua haberlos. rabiar de pesadilia: 

Y co,n le_tra$ gordas 'harán pacenté la existencia 
De 1» santa. Inquisición kgítt Historia, 
CoA(u.ndiendo á la rústica sapiencia 

J)j¡ \ofi¡ nijtda,bj-esi Janos; cuya gloria 
De, R,e.ligioii, 8-Qjr, y/ Patria liai excelencia, 
P&&W& , abomina. su luz , y su memoria. 

Epitafio ai Ciudadano por la Confusión, 6 nuevo Don 
Quixote, cuyos, huesos fueron trasladados por des­
gracia 4 G%\kh>. 

E.1 Qtkí&MQQ- que * <3*licí«i «pancha, , 
Cp.u ipa% qi&uJlq, q,ue, Jason, á-, Creía: 
EJ, Jjujjjp % q¡u£ tuvo; la. «eieta. 
^guna ,, danc^e fuer,a mejor, a,ncha:-

El b^zfli <me su, fuerza, tanto ensancha 
Que llegó del Catay hasta Gaeta; 
La musa mas, hor^enffo y mas discreta 
Que gfcaMy'Wqa eo. broncínea planch.*:; 

E l g ^ ^ cojft. dexó, iQS/A.ma.dJses^ 
Y en mují ̂ p,qg_iyt,q á Galapres tyyo^ 
Estriando en su, atnpr y h i ^ r w , 

El qugrhjz,q,cal!,a,r, lo¡¡ Éejianífes,, 
Aquel que.cojajqs, G^lqs,, eflr^ndp,andi}vtk 
Yace debaxo ifoqíMUosa.fljia,, 

Allá va es% «fcjflifa. p ^ si, enAu.ejatra., por delante á 
quien le haga* la guaciade limpiarle la moquería. 

i (j«?¿4n. 4?nU?S$tr.MP i ̂ «# 4ices,? 

5Qué nos vendes de barato? 
Tu trato.. 

• | Quién i' simples alucina? 
Tu 4,oc$njfr 

íífl*ty4flj:, qufi! cqnt^rajnji 
Pfi.ifre^jgiop; yj maJdjwL. 
D^^ide^ cp#¡ ippifdag» 
Nances , trato, y doctrina. 
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Pero baya , dexcmoños ya de poeshs ,. y reimos si de la esco­
ria de lo rucio con lo Pardo, separamos el oro puro. Con que, 
2en que quedamos , señores liberales? Que viven los Guerrilleros^ 
ya lo veis ; que queréis que entren en zambra , parece cierto. Bue i 

no. Pues manos á la obra. 
Primeramente , los Guerrilleros obrarán siempre en conforrai* 

dada sus ordenanzas generales insertas en el núm, i e . También 
seguirán la docirina que se contiene en los Axiomas puestos en 
el núm. 19 y siguiente. Pero para acercarnos mas al lugar de la 
lucha , y sea la distancia entre los luchadores proporcionada, para 
que coa armas también iguales podamos herir y ser heridos, es 
preciso que convengamos en ciertos presupuestos , para que luego 
no aleguéis que los golpes que recibáis son nulos y de ningún va­
lor , y á lamo ¡legue la cosa que sea necesario revalidarlos in 
facis Eccksice. Si algún tanto llego á ser pesado-, como que á ra ­
tos suelo tener gravedad , y la correspondiente gravitación , de 
ninguno mejor que de la gente liberal y liberalísima en extremo, 
puedo esperar la venia de mis extremidades. Ea , bien. Pues que 
tengo ya vuestro permiso para pesar ó ser pesado ; pregunto ¿ es 
lícito al injustamente invadido defenderse cum moderamine incúlpa­
te tutelal i O este derecho ftatual no debe favorecer á los serviles 
y rutineros, como vosotros nos llamáis, haciéndonos (sin quererlo) 
mucho honor ? Pregunto : supuesto que liberalaiente ( en Vosotros 
tío hay justicia ) nos concedáis este derecho de defensa ( á fé que 
ya lo voy dudando, porque tratándonos de serviles, tal vez nos 
reputáis por vuestros siervos y esclavos, que no tienen derecho á 
defenderse contra sus señores ) podremos sentir y pensar lo que 
querramos, y decir quanto sé nos antoje? Esto es lo mismo que vo­
sotros executais, y esta máxima de libertinage la tomáis de vuestro 
apóstol idólatra Tácito: sentiré, qu¡s velis, et g«¡8 sentías.) dtcere 
licet. N o , señores nuestros liberales : de tanta liberalidad no que­
remos nosotros usar : usadla vosotros porque tenéis bastante pro­
tección para hacerlo impunemente; y ese es eí úñiccf título qué te­
néis para haceros nuestros señores, ó tiranos. A nosotros- Sos' Ibas"--
ta la libertad de poder sentir y hablar lo que la Religión , la Pa-' 
tria , y el Rey exigen de nosotíos. Pregunte aua: ¿La libertad de 
la imprenta se concedió á solos vosotros , nuestros señores? Malo!.™ 
¿Señoría , y soberanía no son lo mismo? Pues teniendo y o , y to­
dos mis compañeros los serviles , un pedacito de soberanía, también 
tenemos un pedacito de señorías , que juntándolos todos, ya hacen 
u-na. medfewa mole señorít'fca, y trabajo os mando para Moverla y 
removerla. Pero si también nosotros somos señores gfln dóade están 
nuestros vasallas? ¿Lo serán los liberales? Bueno va. ¿Lo serán 
algún dia? Ello lo dirá. 
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Pregunto (¡qué machacón que soy!) jSerá lícito seguir lo an­

tiguo quando ello no es pecado, ni su uso, ó continuación in- ' 
duce á ofender á Dios? Responda el sabio político Saavedra ( ¡qué 
malos y falsos los tenemos en esta época!) "Heroyca obediencia 
»es la que se presta al Vicario de quien da y quita los cetros. 
"Precíense los Reyes de no estar sujetos á La fuerza de leyes age-
»>nas, pero no á la de los decretos Apostólicos. Obligación es 
wsuya darles fuerza, y hacerlos ley inviolable en-sus reynos. Con-
»viene que se execute- lo- que ordenan los sagrados Concilios, 
»sin dar lugar á que rompan fines particulares sus decretos, y 
«los peturben en daño y perjuicio de los vasallos, y de la mis-
»ma Religión.... Por esto el rey Don Alonso el V de Aragón 
"Ordenó en su muerte á Don Fernando su hijo que ninguna 
arcosa estimase mas que la autoridad de la Sede Apostólica y la 
"gracia de los Pontífices, y que con ella escusise disgustos, aun-
»que tuviese muy de su parte á la razón. La impiedad suele na­
ncer reputación de la entereza cpn los Pontífices : pero los atre-
«vimientos contra los. Papas nunca suceden como se creía. Den-
»jtro de los rey nos ágenos tienen su vasallage obediente. Aun pp-
jjniendo solo en duda la obediencia que se les debe, es perturbada 
»»la Religión, y de aquí nace la mudanza de dominios, y la rui-
»na de los rey nos. Esto se evita con n\o faltar al respeto de­
soído á la Silla Apostólica, y no admitiendo-novedades perju­
dic ia les á los Reynos que no resultan en beneficio espiritual 
»>de los vasallos ( Embl. 9 4 . ) " Aplicad esta respuesta al estable­
cimiento.religioso, de la Santa Inquisición, y veréis que viene bien 
á la pregunta. 

AVISO. Se subscribe á este periódico Polémico-
Religioso en la calle del Riego de Agua, número ío, 
y allí mismo se despacha. En Santiago se subscribe en 
e l puesto del Sensato ; en Tuy en la casa de D. Juan 
Coto; en Orense en la de D. Alonso Bobo y Babarro. 
Quince pliegos hacen una mesada, y su coste es 9 rs., 
y- 10 enquadernados que se darán al fin de cada mes. 
Antes de recibir los 15 pliegos dichos, deberán apron­
tar el precio de los siguientes para haber de recibirlos 
sin atrasos. A los que no se subscriban se dará cada 
número á real. 

EN LA OFICINA DEL EXACTO. 
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